
Centroamérica ha mostrado avan-
ces importantes durante los últi-

mos 25 años. La superación de los 
conflictos armados, los procesos de 
democratización en todos los países y 
la mejora en indicadores sociales sen-
sibles rubrican estos adelantos1. Aho-
ra bien, en el balance, los déficits re-
gionales superan a los progresos. Los 
altos niveles de desigualdad y la 

pobreza que afecta a casi la mitad de 
la población dan cuenta de ello2. Jun-
to con las mejoras recientes, coexis-
ten rezagos estructurales que restan 
potencialidad a los logros, con én-
fasis en los países del llamado ca4 
(Guatemala, El Salvador, Honduras 
y Nicaragua). Los rezagos minan la 
posibilidad de alcanzar mayor cohe-
sión social en cada país y en la región 
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como conjunto. Sobresalen los altos 
niveles de desnutrición infantil, la baja 
cobertura educativa en nivel preesco-
lar, secundario y universitario, el fenó-
meno de los jóvenes que no estudian 
ni trabajan, la incidencia crónica de 
la economía informal y la violencia 
social3. 

Los déficits históricos se conjugan con 
nuevos problemas que apremian a la 
región, entre los que se destacan: a) 
la geopolítica de la violencia y el cri-
men organizado; b) los impactos cre-
cientes de las alteraciones climáticas; 
c) el estancamiento del progreso de-
mocrático y del Estado de derecho 
iniciado a fines del siglo xx; d) la crisis 
global, que ha afectado especialmen-
te a los países en los que la región ha 
basado sus relaciones económicas; y 
e) el aumento de la conflictividad por 
la agresiva estrategia de acumula-
ción a costa de los recursos naturales 
en territorios habitados por la pobla-
ción más pobre.

Ante la mayor complejidad de diná-
micas, cosmovisiones e intereses, el 
sistema político y el sistema econó-
mico han sido incapaces de transfor-
marse para integrar a los diferentes 
actores y sectores poblacionales. Por 
el contrario, la gestión democrática 
se ha reducido a garantizar la cele-
bración de procesos electorales, ig-
norando o reprimiendo los conflictos 
estructurales que cruzan la región, 
en tanto que la economía ha buscado 
ampliar los ejes de acumulación des-

de una lógica de profunda concentra-
ción de los beneficios, obviando los 
impactos socioambientales4. 

La debilidad de los Estados –en par-
ticular, los del Triángulo Norte5– se 
plasma también en la incapacidad 
para ejercer el monopolio del uso de 
la fuerza. Esta incapacidad ha traído 
como secuela un aumento de la vio-
lencia como vía para resolver los con-
flictos, el fortalecimiento de actores 
ilícitos que penetran no solo los terri-
torios y la economía sino también las 
instituciones estatales y, no menos 
preocupante, el aumento de la dis-
crecionalidad y del abuso por parte 
de las fuerzas represivas del Estado 
–sobre todo en Honduras, Guatemala 
y Panamá–. 

■ ■ Las jornadas electorales           	
    2013-2014

De noviembre de 2013 a mayo de 2014 
se realizaron elecciones presidencia-
les en Honduras, El Salvador, Costa 
Rica y Panamá6. En estos países, 

3. Ibíd.; Cepal: Panorama social de América Lati-
na 2013, Naciones Unidas, Santiago de Chile, 
diciembre de 2013, <www.cepal.org/publica
ciones/xml/9/51769/PanoramaSocial2013.
pdf>.
4. Sobre los desencuentros entre democracia, 
equidad y desarrollo al tenor de los enfoques 
neoliberales, v. la crítica de Marcos Roitman: 
Las razones de la democracia en América Latina, 
Siglo xxi, México, df, 2005.
5. El Triángulo Norte incluye a Guatemala, El 
Salvador y Honduras.
6. Los resultados citados en este apartado pro-
vienen de los reportes del ente nacional electo-
ral de cada país.
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excepto El Salvador, también se efec-
tuaron simultáneamente elecciones 
legislativas. En Costa Rica y Pana-
má hubo alternancia, mientras que 
en Honduras y El Salvador se man-
tuvieron los mismos partidos en 
el gobierno. En El Salvador y Cos-
ta Rica hubo necesidad de segunda 
ronda. En Honduras y Panamá, si 
bien ningún partido obtuvo más de 
40% de la votación, no se contempla 
el balotaje. 

Desde una perspectiva comparada, 
las recientes elecciones en Centro-
américa pusieron en evidencia algu-
nas características que es importante 
resaltar: 

Nuevas fuerzas políticas cobran prota-
gonismo. El desgaste o falta de aggior-
namiento de varios de los partidos 
históricos ha sido aprovechado por 
nuevas fuerzas políticas. El surgi-
miento del partido Libertad y Re-
fundación (libre) en Honduras y el 
ascenso vertiginoso del Frente Am-
plio (fa), sumado al triunfo electoral 
del Partido Acción Ciudadana (pac) 
en Costa Rica, vienen a confirmar el 
declive de dos de los sistemas bipar-
tidistas más robustos de América 
Latina. Por otra parte, el surgimien-
to de la Gran Alianza por la Unidad 
Nacional (gana) en El Salvador re-
vela la escisión de las elites agru-
padas en el hasta hace unos años 
dominante partido Alianza Repu-
blicana Nacionalista (Arena), de ten-
dencia derechista. 

Partidos sin mayoría suficiente. Nin-
gún partido pudo obtener más de 
50% de los votos válidos en ninguna 
de las cuatro elecciones, lo que refleja 
una mayor distribución de la votación 
en terceras e incluso cuartas fuerzas 
políticas. En El Salvador y Costa Rica, 
esta situación se resuelve con la se-
gunda ronda; en los casos hondure-
ño y panameño, propicia alianzas 
poselectorales. La falta de mayoría se 
observa con mayor nitidez en el ámbi-
to legislativo, pues ningún partido lo-
gró la mitad más uno de los escaños7.

La proporción de la juventud en el 
censo electoral. Debido a los cambios 
demográficos, se observa un peso 
electoral importante de las personas 
entre 18 y 30 años, aproximadamente un 
tercio del padrón en cada uno de los 
cuatro países, con el pico más alto en 
Honduras (38%). Si bien este rango de 
edad presenta una menor concurren-
cia electoral, cada vez más los par-
tidos calculan que si quieren ganar 
elecciones tienen que volver la vista a 
la juventud, una población con iden-
tidades políticas menos rígidas que 
los grupos de mayor edad. 

7. Por ejemplo, en El Salvador las legislativas se 
llevan a cabo cada tres años; las presidenciales 
se convocan cada cinco. En las legislativas de 
2012, durante la segunda mitad del periodo pre-
sidencial de Mauricio Funes, el Frente Farabun-
do Martí para la Liberación Nacional (fmln) no 
contaba siquiera con la primera mayoría; pero 
debido al transfuguismo parlamentario, la co-
yuntura le permitió a ese partido asegurarse el 
apoyo para adoptar las decisiones ordinarias en 
la Asamblea.
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Reclientelización de la política social. 
Como regla general, el auge de las 
transferencias focalizadas ha ido de 
la mano de la instrumentalización 
electoral de los beneficiarios. Este ras-
go se profundiza en los países con 
mayores niveles de pobreza. No se 
niega la repercusión de las transfe-
rencias en la reducción de la pobreza 
y la indigencia, pero no se logra susti-
tuir el sesgo prebendalista por el en-
foque de derechos. 

Retorno de campañas con sesgos de 
la Guerra Fría. Sin que ningún par-
tido aludiera al comunismo como 
ideología vertebral de su propuesta, 
en tres países –Honduras, Costa Rica 
y El Salvador– las campañas políticas 
de las elites y los partidos conserva-
dores volvieron a levantar las ban-
deras anticomunistas como recurso 
para descalificar a fuerzas emergen-
tes como libre en Honduras y el fa 
en Costa Rica, como también en con-
tra del candidato presidencial del 
fmln en El Salvador. 

A continuación, se señalan algunas 
características y potenciales implica-
ciones de los eventos electorales desa-
rrollados en cada uno de los países.

■ ■ Honduras

El 24 de noviembre de 2013 se reali-
zaron las elecciones presidenciales, 
legislativas y municipales. Desde 
1997 hasta 2009, habían participado 
los mismos cinco partidos, con una 

concentración de más de 90% del voto 
en los partidos Liberal y Nacional. En 
2013 los partidos inscriptos pasaron de 
cinco a nueve. La novedad principal 
fue la incorporación de libre, recién 
creado en 2012 a partir de las fuerzas 
en resistencia al golpe de Estado de 
2009, con un peso mayoritario de di-
sidentes del Partido Liberal (al que 
pertenecía el derrocado presidente 
Manuel Zelaya), así como bases gre-
miales y sindicales. 

Durante el periodo 1981-2009, el par-
tido ganador había obtenido en las 
presidenciales al menos 49% de los vo-
tos válidos, mientras que en las cues-
tionadas elecciones de 2013 el conser-
vador Partido Nacional (pnh) obtuvo 
36% de los votos, con Juan Orlando 
Hernández como candidato presiden-
cial8. libre se alzó con el segundo lu-
gar con 28%, relegando al Partido Li-
beral al tercer puesto, con 20%, sin 
dejar de mencionar el 13% alcanzado 
por el también recién creado Partido 
Anticorrupción (pac). Cuatro partidos 
concentraron 99% de los votos válidos. 
Aunque se esperaba una masiva parti-
cipación a juzgar por la efervescencia 
preelectoral, la concurrencia alcanzó 
el 61%, en todo caso mucho mayor 
que el declive histórico de participa-
ción que se dio en 2009 (50%). No se 
puede afirmar que haya desaparecido 

8. Los señalamientos de fraude aludieron so-
bre todo a la manipulación del censo, el tra-
siego de credenciales y la comprobada vulne-
rabilidad del protocolo de seguridad para la 
transmisión y digitalización de las actas.
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el bipartidismo tradicional hondu-
reño, pero sin duda sufrió un fuerte 
debilitamiento que lo pone en zona 
crítica. 

En la composición del Congreso Na-
cional, el pnh obtuvo 48 de las 128 
diputaciones y libre logró la segun-
da bancada con 37 escaños, por de-
lante de los 27 del Partido Liberal, 
los 13 del pac y los tres representan-
tes de partidos minoritarios. Ningu-
na fuerza obtuvo mayoría absoluta, 
pero pronto el Partido Nacional con-
siguió el apoyo de la bancada liberal 
para asegurarse el control de las de-
cisiones ordinarias, aunque confor-
me avance el periodo de gobierno 
esta alianza podría quedar en vilo si 
la tendencia apuntase hacia un tercer 
gobierno del Partido Nacional. 

Honduras es un país severamente 
afectado por la violencia, la corrup-
ción, la pobreza y la desigualdad 
social, situación que empeoró de modo 
sensible a partir del golpe de Estado. 
De hecho, es el país con la violencia 
homicida más alta del mundo en au-
sencia de conflictos bélicos, el país con 
mayor nivel de pobreza en el continen-
te después de Haití y uno de los cinco 
más inequitativos de Latinoamérica. 

Las perspectivas para el partido de 
gobierno no son halagüeñas. Aunque 
controla la mayor parte de las institu-
ciones estatales, incluyendo el siste-
ma de justicia, es difícil tapar los es-
cándalos de corrupción que arrastra 

desde el periodo de gobierno ante-
rior. Las finanzas públicas cargaron 
un déficit fiscal de 7,9% con relación 
al pib durante 2013. A la vez, la deu-
da pública, en valores absolutos, fue 
más que duplicada entre 2009-2013 
y representa 27,3% del gasto presu-
puestario en 2014, mientras que en 
términos macroeconómicos se pre-
vé que para finales de 2014 la deuda 
equivaldrá a 50% del pib9. Asimismo, 
la insistencia en la remilitarización 
de la seguridad y de la sociedad en 
general está tensionando cada vez 
más la tutela estatal de los derechos 
humanos. 

■ ■ El Salvador

El 2 de febrero se efectuaron eleccio-
nes presidenciales en El Salvador. 
Participaron cinco fuerzas políti-
cas, de las cuales tres concentraron 
99% de los votos válidos. La concu-
rrencia electoral fue de 55,3%, me-
nor a la reportada en 2009 (63%). El 
fmln alcanzó 49%, Arena, 39% y la 
coalición Unidad10 –integrada por 
los partidos gana, Conciliación Na-
cional (pcn) y Demócrata Cristiano 
(pdc)– registró 11%. 

9. Instituto Centroamericano de Estudios Fisca-
les (Icefi): Honduras: la peligrosa ruta del endeuda-
miento. Diagnóstico de las finanzas públicas 2010-
2013 y perspectivas para 2014, Icefi, Tegucigalpa, 
mayo de 2014, <http://icefi.org/wp-content/
uploads/2014/07/honduras-diagnost ico-
2010_2013_digital.pdf>.
10. La coalición Unidad fue encabezada por el 
ex-presidente Elías Saca, disidente del Arena y 
fundador en 2010 de gana. 
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Al no adjudicarse ningún partido la 
mayoría absoluta de los votos, se con-
vocó a segunda ronda, algo que no 
sucedía desde 1994. El balotaje fue 
el 9 de marzo, con una participación 
de 60,8%. La diferencia de 10 puntos 
porcentuales entre los dos partidos 
más votados de la primera vuelta se 
estrechó al máximo, con una notable 
capacidad de Arena para rearticu-
larse y sumar nuevos sufragios. Al 
final, el fmln obtuvo 50,1% –lo que 
catapultó a Salvador Sánchez Cerén 
como presidente– y Arena, 49,9%. 

Tras las elecciones, el partido surgi-
do de la guerrilla logró un hecho 
inédito: dos mandatos presidenciales 
consecutivos. Habrá que esperar el 
desenlace de las próximas elecciones 
legislativas (en 2015) para ver cómo 
se termina de conformar el mosaico 
político salvadoreño.

En este país se observa la institucio-
nalización de la polarización ideoló-
gica posterior a un conflicto armado, 
con el fmln y Arena como las fuer-
zas políticas icónicas de ese clivaje. 
El equilibrio de poder formal alcan-
zado ha permitido que los actores 
políticos, por cálculo o por convic-
ción, hayan respetado hasta ahora 
las reglas del proceso electoral. Por 
supuesto, no se puede desconocer 
que las elites aglutinadas en torno de 
Arena, representantes de los diferen-
tes segmentos oligárquicos, cuentan 
con un sustancial poder económico 
y mediático que reduce el margen 

de maniobra para transformaciones 
profundas en El Salvador. 

El gobierno de Sánchez Cerén enfren-
tará al menos dos desafíos cruciales. 
Por un lado, la persistencia de bajos ni-
veles de crecimiento que se explican, 
entre otras razones, por ciertos intere-
ses empresariales que han restringido 
el desarrollo de la producción interna 
para favorecer el comercio importa-
dor y la expansión centroamericana 
de capital salvadoreño11. Por el otro, 
la violencia y la inseguridad ciuda-
dana siguen siendo un lastre que 
mina la cohesión, el emprendimiento 
económico y la consolidación del Es-
tado de derecho. 

■ ■ Costa Rica

El 2 de febrero se celebraron eleccio-
nes presidenciales y legislativas. Para 
elegir al nuevo presidente, se presen-
taron listas de 14 partidos. La parti-
cipación fue de 68,8%, de modo que 
continuó la tendencia que la ubica 
por debajo de 70% del padrón desde 
las elecciones de 1998. Cinco fuerzas 
políticas concentraron 95% de los vo-
tos válidos: el Partido Acción Ciuda-
dana (pac), con 30,6%; el tradicional 
Partido de Liberación Nacional (pln), 
con 29,7%; el Frente Amplio (fa), de 

11. El bajo crecimiento económico, sumado 
a la estructura tributaria salvadoreña, com-
plica la posibilidad de seguir avanzando en 
la reducción de la pobreza, área en la que el 
fmln ha puesto énfasis durante el gobierno de 
Mauricio Funes. 
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izquierda, con 17,2%; el Movimiento 
Libertario (ml), con 11,3%, y el Par-
tido Unidad Social Cristiana (pusc), 
con 6%. 

La legislación costarricense estipu-
la que para ganar las elecciones se 
requiere obtener más de 40% de los 
votos válidos. Como ninguna lista 
alcanzó ese umbral, el 6 de abril se 
realizó una segunda ronda con los 
dos candidatos más votados12. El he-
cho llamativo de la segunda vuelta 
fue la renuncia a la campaña por par-
te del candidato Johnny Araya (pln), 
sin que a la fecha se hayan esclareci-
do las razones de fondo que provo-
caron esa decisión. En el balotaje, el 
candidato Luis Guillermo Solís –del 
pac– se adjudicó 77% de los votos vá-
lidos; el pln, apenas 22,1%. La con-
currencia electoral fue sensiblemen-
te más baja que en la primera vuelta 
(54,4%), pero suficiente para conferir 
legitimidad al nuevo presidente.

En el nivel legislativo, como ya vie-
ne siendo costumbre en el país, nadie 
logró la mayoría absoluta en los 57 
escaños de la Asamblea Legislativa. 
Pese a la derrota en las presidencia-
les, el pln obtuvo la primera mayo-
ría con 18 escaños, seguido por el pac 
(13), el fa (9), el pusc (8) y el ml (4); 
los cinco escaños restantes se repar-
tieron entre fuerzas políticas de cau-
dal minoritario.

Dos hechos destacan tras las eleccio-
nes. Por una parte, la alternancia bi-

partidista entre el pln y el pusc fue 
truncada por el pac, fundado en el 
año 2000, luego de una división in-
terna en el pln, por disidentes que 
cuestionaron la corrupción y el giro 
neoliberal que había adoptado el par-
tido. El ascenso del pac a la Presiden-
cia viene a confirmar una tendencia 
que se venía arrastrando desde 2006, 
con el abrupto declive del pusc. Por 
otra parte, el fa alcanzó un caudal de  
votos considerable para un partido 
de izquierda al lograr 17% de la vota-
ción presidencial y, además, agenciar-
se nueve escaños legislativos, cuando 
en las elecciones de 2006 y 2010 había 
sumado apenas uno. 

Varias causas están detrás del sorpre-
sivo desenlace electoral. Además de 
factores estructurales, hay que consi-
derar el peso que pudieron haber te-
nido dos hechos puntuales. Uno ata-
ñe al desgaste del pln al frente de dos 
periodos consecutivos de gobierno; el 
otro tiene que ver con la campaña de 
miedo y retórica anticomunista del es-
tablishment en contra del fa, cuando 
este partido punteaba en las encues-
tas, meses antes de las elecciones. Al 
combinarse esos elementos con una 
mayor porción de electores que de-
ciden tardíamente su voto, la capaci-
dad de predicción en casos como el 
costarricense se vuelve más comple-
ja. De cualquier forma, se destaca que 
el pac, que aparecía muy rezagado en 

12. La última elección en segunda ronda había 
ocurrido en 2002.
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los sondeos, pudo sacarle provecho 
a la coyuntura más que ningún otro 
partido y obtuvo un significativo apo-
yo, sobre todo en los estratos medios 
urbanos13. 

El nuevo gobierno tendrá que esfor-
zarse para forjar alianzas confiables 
que le aseguren el apoyo necesario 
en el Poder Legislativo; de lo contra-
rio, corre el riesgo de debilitarse pre-
maturamente14. Uno de los principa-
les desafíos del gobierno de Solís es 
comenzar a revertir la desigualdad 
que ha ido creciendo en los últimos 
20 años, haciendo mella en los des-
tacados niveles de bienestar que han 
caracterizado al país. Para hacer fren-
te a las inequidades, en Costa Rica se 
requieren al menos dos condiciones: 
a) potenciar los sectores tradiciona-
les de la economía, que se han que-
dado muy rezagados con relación a 
los sectores dinámicos, y b) una re-
forma fiscal progresiva e inteligente, 
que canalice de mejor manera los be-
neficios del crecimiento en desarro-
llo humano. 

Avanzar en estos dos retos no será 
fácil sin recuperar la credibilidad del 
Estado de derecho, fuertemente gol-
peado por casos de corrupción en di-
ferentes niveles de la administración 
pública; asimismo, parece impera-
tivo aggiornar el sistema de frenos y 
contrapesos para garantizar el con-
trol de la gestión pública, minimi-
zando a su vez los riesgos de bloqueo 
institucional.

■ ■ Panamá

El 4 de mayo se realizaron elecciones 
presidenciales, legislativas y munici-
pales. En las presidenciales participa-
ron seis fuerzas políticas, entre ellas 
dos alianzas partidarias. La votación 
alcanzó un 77% de participación (en 
las anteriores fue de 74%). Tres fuer-
zas políticas concentraron 98,5% de 
los votos válidos: la Alianza El Pue-
blo Primero (Partido Panameñis-
ta y Alianza Popular), con 39,1%; la 
Alianza Unidos por Más Cambios 
(Cambio Democrático y Movimien-
to Liberal Republicano Nacionalis-
ta, Molirena), con 31,4%; y el Partido 
Revolucionario Democrático (prd), 
con 28,1%.

El candidato Juan Carlos Varela, del 
Partido Panameñista –con el apo-
yo del Partido Popular– accedió a la 
Presidencia con menos de 40% de los 
votos, tras vencer al favorito José Do-
mingo Arias, del oficialista partido 
Cambio Democrático. Con estos re-
sultados se mantuvo la tendencia ex-
hibida desde 1989: ningún partido ha 
ganado dos elecciones presidenciales 
sucesivas.

13. Armando Chaguaceda: «La ‘excepcionali-
dad’ costarricense en crisis. Contienda electo-
ral y alternativa progresista» en Nueva Sociedad 
Nº 250, 3-4/2014, pp. 14-27, disponible en <www.
nuso.org/upload/articulos/4013_1.pdf>. 
14. Con el apoyo del fa y del pusc, el pac lo-
gró la Presidencia de la Asamblea Legislativa 
durante 2014. En Costa Rica el directorio de la 
Asamblea se elige por el término de un año.
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En las legislativas, ningún partido 
obtuvo la mayoría absoluta de las 71 
curules. El partido ganador de las 
presidenciales no alcanzó la primera 
mayoría. Así, la alianza Unidos por 
el Cambio se adjudicó 32 diputacio-
nes en la Asamblea Legislativa (30 
del Partido Cambio Democrático y 
2 de Molirena); el prd, 25; la Alian-
za El Pueblo Primero, 13 (12 del Par-
tido Panameñista y un escaño del 
Partido Popular), y un diputado in-
dependiente.

Las elecciones panameñas reflejan la 
concentración del voto en tres bloques 
políticos de centroderecha que, con 
ciertos matices, representan a los tres 
grupos económicos que comparten y 
disputan la hegemonía del país15. En 
ausencia de la segunda ronda, opera 
en compensación una fluida estrategia 
de alianzas pre- y poselectorales para 
buscar ganar las elecciones presiden-
ciales y luego garantizar la toma de 
decisiones en la Asamblea Nacional. 
En ese marco, Cambio Democrático se 
alió durante el periodo 2009-2014 con 
los panameñistas; en el periodo ante-
rior (2005-2009), el Partido Popular ha-
bía apoyado al prd, y hoy el Partido 
Popular se ha unido a los panameñis-
tas. Y ante la ausencia de mayoría par-
lamentaria, el partido de gobierno ha 
concertado ya una alianza con la ban-
cada del prd para alcanzarla.

El nuevo gobierno enfrentará como 
principales problemas el deterioro del 
Estado de derecho –que se acentuó 

durante la gestión de Ricardo Marti-
nelli–, la agudización de los conflictos 
socioambientales y la persistencia de 
fuertes inequidades territoriales, pese 
al pujante crecimiento del pib. 

■ ■ Próximas elecciones             	
    en Guatemala y Nicaragua

Si bien el énfasis del artículo abarca 
las elecciones entre finales de 2013 
y mediados de 2014, es importante 
comentar las dos elecciones presiden-
ciales pendientes: Guatemala (2015) y 
Nicaragua (2016). En Guatemala, exis-
ten indicios para suponer que podría 
seguir vigente el hito de que ningún 
partido en el gobierno repita un pe-
riodo presidencial en forma conse-
cutiva; además, no es del todo im-
probable que pudiera mantenerse la 
tendencia aún más sorprendente –
desde 1985– de que ningún partido 
haya logrado un segundo mandato 
incluso en forma alterna. En Nicara-
gua, por el contrario, la correlación 
de fuerzas hace prever, salvo acon-
tecimientos inesperados, una terce-
ra presidencia consecutiva del Fren-
te Sandinista de Liberación Nacional 
(fsln) de Daniel Ortega. Estos dos ca-
sos muestran dos tendencias contra-
puestas: un sistema de partidos más 
volátil y atomizado –el guatemalte-
co– y un sistema más proclive a la 

15. Una de esas fuerzas es el prd, fundado por 
el general Omar Torrijos en 1979. Aunque sur-
gió como un partido de tendencia social-refor-
mista, poco a poco fue desplazándose hacia la 
derecha del espectro partidario.
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consolidación de un partido hegemó-
nico16 –el nicaragüense–. 

En Guatemala, dos de los desafíos 
principales de la política aluden a las 
capacidades estatales. Uno se refiere 
a la reorientación del Estado como 
promotor de políticas de desarrollo 
incluyente, con especial atención a 
la mayoritaria y empobrecida pobla-
ción indígena. El otro pasa por con-
tar con un Estado capaz de ejercer 
el monopolio de la fuerza legítima, 
ante la diversificación de los gru-
pos ilícitos que controlan zonas del 
territorio nacional. Los desafíos an-
teriores suponen un reto estratégico 
para las fuerzas políticas de izquier-
da; empero, estas tendrán que re-
pensar con urgencia su desempeño, 
pues en las últimas elecciones nacio-
nales (2011) su casillero no superó el 
3% de votación. 

En Nicaragua, los retos apuntan a se-
guir ligando el crecimiento económi-
co con los sectores menos dinámicos 
pero mayoritarios en población labo-
ral, mantener la buena gestión de la 
seguridad ciudadana17 y racionalizar 
el gasto social en políticas institucio-
nalizadas, en lugar del enfoque clien-
telar que prevalece. Pero el principal 
desafío apunta a que en el país sur-
ja, desde los movimientos sociales 
progresistas, una oposición que haga 
contrapeso tanto a la concentración 
de poder del llamado «danielismo» 
como al nuevo pacto intraoligárquico 
y que, sobre todo, redima el sentido 

de la lucha revolucionaria que derro-
có a la dictadura somocista en 1979. 

■ ■ Reflexiones finales

Al abordar Centroamérica, hay que 
tener en cuenta las distintas brechas 
que han ido afianzándose. La más 
notoria se refiere a los niveles de de-
sarrollo humano que diferencian a 
las dos naciones meridionales –Costa 
Rica y Panamá– del resto (ca4) que 
conforman Guatemala, El Salvador, 
Honduras y Nicaragua, caracteriza-
dos por la exclusión social y la mi-
gración como válvula de escape18. 

16. Entiéndase como partido hegemónico, a los 
efectos de este artículo, aquel que suele ganar 
la mayoría de las elecciones en un país y logra 
no solo el ejercicio continuo de la Presidencia, 
sino la mayoría de los escaños legislativos y 
los gobiernos locales.
17. Nicaragua presenta niveles relativamente 
bajos de violencia y crimen, sobre todo en lo 
que concierne a los homicidios. En parte, esos 
resultados se deben a la gestión de la Policía 
Nacional, cuya orientación comunitaria favo-
rece un enfoque preventivo de la seguridad. 
V. Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud): Informe regional de desarrollo 
humano 2013-2014. Seguridad ciudadana con ros-
tro humano. Diagnóstico y propuestas para Améri-
ca Latina, pnud, Nueva York, 2013, disponible en 
<www.latinamerica.undp.org/content/rblac/
es/home/idh-regional/>.
18. Se estima que uno de cada diez centroame-
ricanos ha tenido que migrar fuera de su país 
de origen; la mayoría lo ha hecho de forma 
clandestina, con especial vulnerabilidad en el 
caso de las mujeres y los niños. Las remesas 
enviadas por los migrantes equivalen aproxi-
madamente a 10% del pib regional. Sobre las 
relaciones entre la exclusión social y la mi-
gración, v. Centro Internacional para los De-
rechos Humanos de los Migrantes (Cidehum): 
Tendencias migratorias y marcos legales de mi-
gración en América Central, diciembre de 2013, 
<www.cidehum.org/index.php/biblioteca/
category/7-informes-y-libros-de-interes>.
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También se distingue el Triángulo Nor-
te (las naciones del ca4, excepto Nica-
ragua), caracterizado por las altas ta-
sas de violencia homicida19. Por otro 
lado, todos los países del istmo exhi-
ben umbrales altos de desigualdad en 
la distribución de la riqueza, así como 
serias limitaciones en el desempeño 
de los Estados de derecho aunque, en 
comparación regional, el Estado cos-
tarricense toma cierta distancia de 
sus pares centroamericanos. 

Por otra parte, hay que prestar aten-
ción a los signos de riesgo en los Es-
tados de derecho de los tres países de 
mayor tamaño territorial (dos tercios 
del istmo), donde viven seis de cada 
diez centroamericanos (Nicaragua, 
Honduras y Guatemala). Son Esta-
dos muy permeados por la corrup-
ción y con graves limitaciones para 
ocupar institucionalmente el territo-
rio. Como rasgos particulares, tén-
gase en cuenta que en Guatemala el 
aparato público ha sido reducido a 
la mínima expresión, y los grupos 
de poder han basado su fuerza en la 
capacidad de torcer el brazo a cual-
quier iniciativa estatal que vaya en 
contra de sus intereses; mientras que 
en Nicaragua y Honduras los proyec-
tos políticos en curso, en ausencia de 
una oposición consistente (capaz de 
establecer contrapesos), han logrado 
hacerse del control de los tres pode-
res del Estado20.

El reconocimiento de las brechas ci-
tadas supone que la magnitud de 

los cambios sociales requeridos varía 
de país a país. En algunos casos, se 
requiere una correlación de fuerzas 
más comprometida con transforma-
ciones profundas; sin embargo, en 
los países más fracturados, el statu 
quo mantiene una hegemonía que 
no solo apela al control político, eco-
nómico y mediático, sino también al 
uso recurrente de los cuerpos arma-
dos para contener la protesta social. 

Dentro de esas coordenadas, desem-
peña su rol el sistema electoral. Lo 
que se ha visto en Centroamérica, al 
menos en países como El Salvador, 
Costa Rica y Honduras, es que el sta-
tu quo ha sido incapaz de contener 
la emergencia y el avance de fuerzas 
políticas que, al menos nominalmen-
te, están planteando derroteros alter-
nativos en la gestión pública. Como 
sostienen Albrecht Koschützke y 
Hajo Lanz, no se trata de un decidido 
giro a la izquierda en la región, pero sí 
se constata la pérdida de prestigio de 
los partidos y elites que han goberna-
do hasta ahora estos países, así como 
la emergencia de nuevos contrapesos 
políticos. Sin duda, se trata de signos 

19. Para una perspectiva comparada acerca de 
la incidencia delictiva en el Triángulo Norte, 
v. pnud: ob. cit. 
20. Para un análisis más detallado sobre los ras-
gos políticos en Honduras, Nicaragua y Guate-
mala, ya visibles desde el ciclo electoral pre-
cedente, v. Willibald Sonnleitner: «Las últimas 
elecciones en América Central: ¿el quiebre de la 
tercera ola de democratizaciones?» en Foro In-
ternacional vol. 50 Nº 3-4, 7-12/2010, disponible 
en <www.redalyc.org/pdf/599/59921045009.
pdf>.
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esperanzadores en una región urgi-
da de nuevas alineaciones sociales 
portadoras de cambio21. 

Pero no hay que engañarse: ganar 
una elección o una importante cuota 
parlamentaria no basta para cambiar 
la dirección de las políticas. Ejercer la 
titularidad del gobierno no es un ins-
trumento inútil, pero es insuficiente 
cuando los ejes políticos, económicos 
y culturales responden a un paradig-
ma que reproduce la concentración 
del poder y la marginación social. 
Peor aún, si los partidos que se ofre-
cen como alternativa no le otorgan la 
debida importancia a la formación de 
capacidades para la gestión pública 
eficiente y proba. 

En la medida en que la correlación de 
fuerzas empodere a los estratos so-
ciales más vulnerabilizados y que los 
partidos políticos se relacionen ho-
rizontalmente con los movimientos 
sociales, serán más factibles acuer-
dos plurales de largo alcance sobre 
el tipo de sociedad a construir. Sin 
esa condición, cualquier ejercicio de 
concertación no pasa de ser una mas-
carada para ganar legitimidad en el 
corto plazo, sin tocar las bases de so-
ciedades históricamente excluyentes. 

Otro aspecto crucial para el futuro de 
la democracia en Centroamérica con-
cierne a la capacidad de formar ma-
yorías y oposiciones parlamentarias 
consistentes. Eso no depende solo de 
las reglas electorales, sino también 

de la madurez y probidad de los par-
tidos para alcanzar acuerdos políticos 
en entornos multipartidarios. Ante el 
debilitamiento de los formatos bipar-
tidistas en varios países, prevalece un 
multipartidismo moderado con un 
pico de fragmentación parlamentaria 
en Guatemala. Como excepción, solo 
en Nicaragua un partido –el fsln– 
cuenta con mayoría absoluta en la 
Asamblea Nacional; en los demás paí-
ses, los partidos de gobierno se ven 
impelidos a negociar para conseguir 
la aprobación de asuntos legislativos 
ordinarios. 

Finalmente, conviene advertir que 
el presente ciclo electoral pone cada 
vez más en juego la legitimidad de 
origen de la democracia, no solo la 
de desempeño. Las elecciones perió-
dicas son necesarias, pero no bastan 
para afianzar los regímenes demo-
cráticos. Esto tiene mayor relevancia 
al observar en los censos el peso de la 
población menor de 30 años. Aumen-
ta la proporción de la ciudadanía que 
no vivió las dictaduras militares, por 
lo que su rasero no se ajusta a la com-
paración entre los dos tipos de regí-
menes, sino más bien a lo que es ca-
paz de dar de sí la democracia como 
sistema de oportunidades. 

21. A. Koschützke y H. Lanz: «Tres tenues luces 
de esperanza. Las fuerzas de izquierda cobran 
impulso en tres países centroamericanos», 
Perspectiva, Fundación Friedrich Ebert, 2014, 
<www.nuso.org/upload/articulos/perspectiva
%20Koschuetzke%20Lanz.pdf>.
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Más allá de la continuidad o alter-
nancia partidaria que dejaron las elec-
ciones, la complejidad de la sociedad 
está interpelando al sistema político 
para que pueda actualizarse y equi-
librar el balance de fuerzas mediante 
reglas justas y transparentes. Sigue 

vigente la pregunta que el caso cen-
troamericano plantea: ¿cuánto tiem-
po puede soportar el procedimiento 
democrático sin que las políticas pú-
blicas sean orientadas para revertir a 
fondo los rezagos crónicos en desa-
rrollo humano?
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